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domingo, 6 de julio de 2014
Blog de Agustín Rivarola
Discernimiento y opción por los pobres

"Existen diversos tipos de opciones ante los pobres y diversas motivaciones para comportarnos con ellos de una o de otra forma. En el maremoto ideológico y cultural de nuestro mundo es fácil mezclar y confundir actitudes y motivaciones de muy diversa índole ante la realidad de la pobreza creciente de grandes sectores de la humanidad. Existen reacciones negativas, a veces muy crueles, frente a los pobres. Pero aun las positivas sufren dispersión, debilidad y confusión. Por eso es urgente hilar fino.
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Debemos empezar esta primera etapa de nuestro discernimiento reconociendo el grado de confusión que con frecuencia sufrimos en las motivaciones y métodos de nuestra opción por los pobres; y posiblemente también la falta de generosidad ante el llamado que Dios nos puede estar realizando. Esta humildad de arranque puede ser básica para que nuestro discernimiento llegue a ser auténtico. Raíces de realismo y ramas de esperanza, bajo el sol ardiente de la presencia de Dios...
En cada comunidad puede ser que florezcan opciones distintas, según el carisma y la realidad de cada una.
La opción de San Ignacio de Loyola
Podríamos poner otros muchos ejemplos de personas y comunidades que a lo largo de la historia han optado por los pobres, cada uno a su estilo, según sus cualidades y las circunstancias en las que les tocó vivir.
Quiero detenerme un poco en reflexionar sobre la opción por los pobres de Ignacio de Loyola. A él le tocó vivir en los comienzos del Renacimiento, un movimiento cultural que echó por tierra muchas actitudes tradicionales ante la vida, abriendo ventanas hacia nuevos horizontes, con lo que se produjo un fuerte choque entre fe y ciencia.
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Ignacio pasó su juventud soñando con introducirse a fondo en los valores de aquella nueva sociedad emergente. Una bala de cañón cortó su camino. Tampoco le agradaba volver a cobijarse en las entrañas conservadoras de la sociedad que agonizaba. Y tironeado por los dos extremos aprendió a “discernir” qué podía querer Dios de él en aquellas circunstancias. Los que se aventuraban entonces por los nuevos caminos de la ciencia chocaban con los dogmas de una Iglesia cuadriculada, fanáticamente cargada de anatemas excomulgantes.  Los que pretendían mantenerse fieles a su fe, chocaban con los ataques “lógicos” de la gente de la nueva ciencia, que los tildaban de fanáticos enemigos del progreso. Ignacio, a caballo entre los dos extremos, va comprendiendo que no se trata de dos enemigos irreconciliables, sino de dos maravillosos posibles colaboradores mutuos. La fe en la encarnación de Dios le va haciendo entender la síntesis de los dos extremos.
Curiosamente, para profundizar su intuición, opta por dejar su vida de privilegios y convertirse en mendigo. Y así, viviendo en pobreza extrema, experimenta deseos crecientes de conocer cada vez mejor a Jesús, para poder amarlo cada vez más a fondo y poder, así, seguirlo más de cerca. Como laico va experimentando y redactando lo que él llamará “Ejercicios Espirituales”. Y con esta nueva herramienta en la mano comienza a compartir su experiencia con toda persona de buena voluntad que encuentra en su camino.
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La Inquisición, prototipo de la Iglesia enferma, mira con suspicacia a aquel laico pobretón que se atreve a acompañar y dirigir espiritualmente a otros laicos. Lo amenaza y lo apresa diversas veces. Entonces Ignacio, ya “salido de mochacho” decide recorrer las mejores universidades de entonces. Tecnifica a fondo sus intuiciones iniciales. Y puesto que por entonces no era posible una actividad pastoral seria como laico, decide hacerse clérigo, junto con otros compañeros universitarios.  Pero con un cuño nuevo. No quieren ser frailes. Sino constituirse en comunidades totalmente abiertas a lo mejor de la ciencia de la época.
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Pienso que el ejemplo de Ignacio puede ayudarnos en serio para nuestro tiempo, también en una fuerte crisis de identidad. La esperanza no podrá venir de un clero rancio y trasnochado, sino de laicos que saben por experiencia propia lo que es vivir en el mundo. Y a partir de ahí, quizás impactados por “balas” modernas, desengañados de sus gases mortíferos de consumismo, despertar a nuevos enfoque teológicos, centrados en Cristo, aprendiendo a unir en serio fe y profesión, fe y familia, fe y justicia.  Y para ello, una experiencia, aunque sea temporal, de compartir la vida de los más pobres, puede resultar decisiva. Quizás sólo desde esta plataforma podremos discernir en serio cómo quiere Jesús que sea nuestra opción por los pobres. Centralidad en Jesús, a partir de nuestro mundo, en búsqueda de un nuevo mundo posible... Juan XXIII había afirmado a las puertas del Concilio: "La Iglesia es y quiere ser la Iglesia de todos, pero hoy más que nunca la Iglesia de los pobres".
José Luis Caravias, SJ
